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DEL MARTES G DE JUNIO DE 1837.

NOTICIAS EXTRANGERAS.
Ir

AFRICA;

re 20 de Febrero.
Después del fatal suceso que nos ha'costado la aleaba-z- a

de Bona y los establecimientos militares que encerraba,
se han ocupado exclusivamente las autoridades en reparar con
prontitud las pérdidas-e- n .material, efectos y municiones. Se
han enviado á Bona varios destacamentos de tropa; sé fian

envaí0 igual destino buqtíes con provisiones ;de todos' gé.
ntf?s,:7jic el vapor Le 'Pfiaré, llevando a1
su bordo material y un centenar de obreros de artillería. Es
las, remedas sucesivas han disminuido las provisiones que ha- -

fblá .hecho la intendencia., militar: para la próxima expedición;
In;,ü vid en movimiento para reemplazar este déficit,
pues la

.iavwfÁ': lia marchado un oficial, superior de
e?o,juayor; qué seiun , dicen, se dirij a Túnez para .cónif.
prar 2ÜÜ ó 3í)l) caballos y trasportarlos á Bona. A propó-
sito de JVú uez diremos que el rumor esparcido en Francia
sobre ,1a .ityariciün'd'e
cjamentp.Nuestrás "relaciones con Túnez son bastante frecuen-
tes para que .poda WiVs.desitientír. con valentía semejante no-

ticia. El bey. de Túnez , ha seguido esta vez los consejos de
la Francia: no admite en sus puertos los buques que pro

''Vi 'í

t

, ceden de país infeiado, y, ademas ha1 colocado un cordón

Tratar con Abdel-Kad- er antes cíe reducirlo a pedir la
paz de rodillas, antes de hacerle se rinda a discreción; lo que
era fácil cuando se quiera hacer, es consagrar el principio

fa aniifrances "de su elevación, es confesar nuestra impotencia
y aumentar su ascendiente, es darle los medios masseguros
de organizar la resistencia y las hostilidades que comete con

. tra nosotros. Y de quG serviría, entonces la expedición de
Constantina, si no produjese la pacificación del oeste y la ruh
na' del ; bey de Máscara? Mas valdría entonces tratar con Acli-me- t,

pues erigiendo dos poderes rivales, podríamos esperar
algún fruto guardando neutralidad.
. ; Vale ' ínucho mas creer que Abdel-Kad- er, cuyos recursos
están agotados, y esta es la explicación que se da, se sirve
del, pretexto de una paz próxima para sacar tributos dejos
árabes, á quienes no podrían imponerse con éxito si no tu
viesén esperanza de obtener el reposo que necesitan ; y al
cual, digan lo que quieran los belicosos agentes del Emir
están mucho mas inclinados que nosotros. Sosteniendo esta es
peranza saca do ellos las contribuciones para con su impor-
te, comprar en Marruecos las municiones de que escasea.

Las noticias de Mustagonim nos dicen que Ibráhim-b- eJ

v Mazarí.hcaban de apresar á Abdel-Káde- r, un rebaña de .

800 carneros, ,200 Fuéyeíy grati cañlídaO
Ya que se habla de Ibrahim-be- y' y de Mazarí, convie-

ne desvanecer un error cometidó por un diputado en la Cá-

mara, sin duda involuntariamente. Estos dos gefes están muy . ,
lejos de verse reducidos al punto de genuria indicado por
dicho diputado, que dijo no podían salir de su bevliato:' su ' '

última expedición atestgua;lo contrario; y si so considera
que no tienen por toda fuerza disponible mas que 250. n
fantes compuestos de turcos viejos, muchachos moros j ne
gros miserables, y que unos,6Ü árabes constituyen toua su
caballería, se reconocerá que abandonados á si propios en
medio de Mas numerosas poblaciones que están bajo la !n
fluencia directa de Abdel-Kade- r, tienen bastante mérito en

;. obtener semejantes resultados. Desea Ibfahim-be-v los medio3
para armar 400 caballos y formar 1000 infantes de buena
calidad, y se verá prontamente que la omnipotencia del ene

- migo no es invulnerable. Pero mientras continuemos en núes
tro fatal y dispendioso sistema de paseos militares transito-
rios, y la mayor parte sin objeto conocido, en tanto que a- - ,

bandonemos á sí propios los aliados que hayamos compróme
tido en nuestras correrías, en tanto que les neguemos los me
dios de conservar en su aislamiento la posición en que los
hayamos colocado; no podremos pretender verlos hacer mas
que nosotros, ó mejor dicho, no deberemos atribuir á nadie
sino á nosotros mismos la aparente superioridad do sus ene-
migos y los nuestros; pues el efecto moral de nuestro aban-
dono, .si no disminuye, la energía, si no altera la fidelidad do
nuestros aliados, por lo menos sirve para decuplar las fuer-

zas del Emir Abdel-Kad- er.

ESPAIÍA.
.

Madrid 17 d$ Marzo.

Parte recibido en h t::rctaria de Enado y del Dcspsthod
la Guerra.

Capitanía general de Extremadurs.rsEctno. Gr.:Elcoí
mandante general de la linca de te Mancha D. Florencia

de 4UÜÜ . hombres en la, frontera dela regencia de Trípoli
para interceptar toda especie de 'comunicación. Este estado
de cosas nos es ademas sumamente favorable, pues les ni
posibilita a los trjpqlinos enviar el mas mínimo auxilio do
hombres ni municiones al bey de Constantina.

El coronel Marey, agá déla, llanura, hace prodigios des-

de que se, ha instalado en Bouffarick. Ha conseguido al fin
saber de qué modo saqueaban y devastaban impunemente la
llanura los adjoutas, y ha puesto un pronto y eficaz reme-
dio etf ello. Los árabes ka bailas de esta tribu se entendían
con los árabes que ocupan las' quintas del llano y los lin-

deros de las montañas, y que se habían puesto bajo nuestra
protección: después que se cometía algún asesinato 6 se ro-

baban los ganados, se ocultaban los agresores en dichas quin
Xas. En eldia las patrullas nociurnas.penetran por todas par-
tes; y no puede escapárseles ningún malhechor; por lo tanto
sé puede viajar con seguridad, y las diligencias han vuelto
á su servicio regular.

- ,

- Oran 23 de Febrero.
.

, Según parece, insjste Abdel-Kad- er en su resolución de
reducirnos. Interceptando todas las comunicaciones con el in-

terior: podría creerse al ver sus operaciones que quiere apre-
sarnos para obligarnos á pedirle la paz: bravata pérfida que
íalucen á su justo valor los que saben las dificultades con
que lucha,' su proyecto de establecerse en Bagadempts, y su
sincero deeo de evitar, concluyendo un tratado, el golpe que
ííebe derribar los muros de Constantina;

Esto parece lo mas probable; pero repugna creer que cuan-
do la Francia se prepara á tomar una actitud digna de ella,
Vueda consentir en tratar de paz .con un hombre h quien la
' ivor parte de los árabes no obedece sino porque no hemos

nerido protegerlos contra el, dc:pues da haberlos ccnipro- -

.'.ciiGo p:ra con eus rrtidan:


